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M O R IL L A -

.om inante y  o rgu llo ís  sobresale p o r  ciaia 
de los apiñados y  estensos cerros  que la 
c ircu n J an ljao ligu aM u re ll», edificada so­

b re  UD aislado y  form idable peñasco, con íbs  viejos muros y  
suim poDente castillo . V e lada c o a . d e n s a  niebla de su 
e ie lo  som brío aparece á iu le rv s k s a u  m ole confusa d ibu­
jándose en e l oscuro h o rizon te , com o la visión fanláslica 
de l i s  montañas y  la soberana del desierto. Su terreno 
desigual y  escabroso estiende-con  m aravillosa profüsiua 
a l rededor de los fuertes c ii* ieo tos  de las n m ra lU s , los 
profundos barran cos, los aa tíiss  va lles, los agrestes y e r ­
mos y  las desiertas llanuras, apenas cultivadas p or  la in ­
dustriosa mano dei bom brs. E l v ia jero  que contem pla 
p o r  p rim era v e z  desde la altaba de San M arcos ó  desde 
la  cúspide de otros elevados cerrof.ceroen n s, la. vista p o r­
tentosa de aquel inmenso y ’ t ó v e s t r c .p i ia , le  parece ver 
un_ O céano  de montes dom inado m agastuoM m enle p o r  la 
a lt iva  M ore lla  que en m e d b 'd o  eMos se le van la . E lla 
sola es la se-'ora de la traD qu U  «o led »J , y  cuya cerv Í2 al- 
U ñ e ra , confundiéndese con fias naves , d e«cubre  podero­
samente los m a i escondidos saaas de sus in cn lta í.y  escar­
padas cercanías. A dm irab 'e  es l i  ¡n forine estengion de 
«s t e  suelo aglom erado d¿ altos peñascos, negros bosques 
y  anchas locnas; pob lado de algunos rúwioos oolona*-, y  
acompañado del escaso canto de Us aves , e l socdo luar- 
m u llo  del rio , y  el rum or estrepviosa de- les torrentes que 
p o r  las escabrosas deslgual.htdcs se p rec ip itau ; perú  mas 
adm 'rab le es aun e l aspecto sorprendon le de la caduca 
fo r ta le za , q u e , con su poblacion al pie rodeada de ma­
ros , sus derruidas alm enas, sus paivios torreones y  sus 
iu c r ip c io n e s  y  monumentos de antigüedad fuo en un 
tiem p o  e l opu lento alcá/.ar de algunos ilu iire s  eípañoJes, 
y  h oy  om inoso baluarte da la «soladora gu erra  c iv il. ’ 

E l rem oto origen de la fundación de M ore lla , según 
]b  tradición de sus habitadores, es del tiem po de los m o­
ros que ocuparon este te rr ito r io , coa io  otres m uclíos de 
nuestra Espaüa, fundando p u eb lo », c re ia d a  o o l*n iís ,  y  
erig iendo  castillos. La  nalurale¿3 misma pnrece 
destinado e l erainento lu g w  en que está situad» .esta, 
v i l la ,  p a r . que fuese por sn g ig .o tesca  altura y  o r ig i­
na l aislam iento, e l fu erte  mas seguro y  fon .iid ib lie  del; 
país ; respetab le por su firm eza ó ¡««po rtan te  p o r  * « ,  p o ­
sición. E n  la ápoca fa in os : en qae los adalides criw ianos 
acaudillados p o r e l insigne n. R o d r ig o  ftu y -D ia z  de V i ­
va r  conocido por e l Cid  ca m p e tíd o r, opnsieron .el esfuer­
zo  de su ardim iento heróico .a l embate’ fnrioso y  destruc­
to r  de  las liuestes s a r r a c e D a s  cq  e l te rr ito tio  tjus baña el 
abundoso Tu ria  , M orella fue e l ú d o »  rxrfugio que encon- 
traron  los bárbaros invasores con tía  e l curso im ponente 
y  g lorioso de los valien tes que osaron oDBtener s « i  con - 
quistas* E ste  castillo fue e l oU siéca l» Ío$uporí4jl« y  í*u- 
nesto q u j no pudieron en mucho tiem po vencer nuestras 
armas, y  donde se estrellaron desgraciadamente las a fo r­
tunadas v ic torw s  del hdroe ilustre que h s  d irieia . Segu­
ros los feroces enem igos, al a b r ig . de eslos m Sros, de la 
constante persecución de los indignados co o lra r io i,  d ieron 
m ayor estension al pueblo de M ore lla , fabricaron  los tor- 
reones de sn m uralla y  reform aron su castillo

E l terreno fragoso de las cercanías les favorecía  tan 
com pletam en te  psra poder á encubierto de aquellos salir 
de la forta leza  ¡ que verificaban sus correrías p o r la parte 
d e l S u r  de la provincia oprim iendo traidoram ente con

vejaciones, robos é injurias á sus pacíficos naturales. Ea 
el venturoso reinado de nuestros católicos monarcas Don 
Fernando y  Doña Isabel, cuando se term inó gloriosam en» 
te en todo e l suelo espafiol, p o r  el fs fu crzo  de sns liijos, 
la reeida  espulsion d «  ios sacrilegos sarracenos. M o­
rella  quedó en poder de los cristianos com o e l prem io 
de su va lo r y  preciosa sangre vertid ,'. Desde enton­
ces aquella ba sido im portante p o r su form idable estruc­
tura y  posicion topográfica en todas b s  guerras que lian 
oprim ido nuestro pa is , tlispuiíndose los partidos belige­
rantes su posicion. Colocada en e ! escabroso terreno que 
hemos descrito  y  en ¡os confines de las provincias de A ra  
gnn y  V alencia  es e l punto mas ú til y  cstratéjico para 
las combinadas operaciones de la guerra.

M ore lla  era en otros tiempos una v illa  de 1 ,IS 0  v e *  
cines , 6,06U habitantes, tenia tres parroquias , dos con ­
ventos suntuosos de f ia i le s ,  y  uno prim oroso de monjas, 
un p os to  y  dos hospitales. La  subida á l i poblacion  es 
larga  y  d ifíc il por estensas y  empedradas cuestas ador­
nadas por algunas partes de álamos y  m oreras ; y  sus 
oa llts  violentas y  pend ien tes, form an p or la p o rc ió n  de 
la m ontafla , arcos y  semicírculos que presenta e l confu­
so cuadro de sus edificios (m acbos de ellos-bellos y  gran* 
d io so s ), ou un vistoso anfiteatro que se d iU la  por la p a r­
te 'm erid ion a l del cerro.

A I  p ie  de la d ifíc il y  ai:ílada e m iiic iic ia ^ n  que M o- 
retía está situada se encuentran algunos m nqu inos her* 
jeles y. pobres arbustos qne cubren la f i id a  de aquella 
elevada sierra. Se bnllan on eslos sitios saHtarios y  som­
bríos abundantes manantiales y  preciosas'fuentes , sien- 
d o 'd e  astae las.dos principales las conoc¡d*s^^or la G a i-  
paehera  y  la de: S. L á z a ro . P o r  e l cen tro de las pr<ixi- 
mos barrancos c o rrea  los caudolosos ú a ^  B crgan les  y 
C hiíia ., cayo-ráp ido  y  variado curso se estiende hasta el 
F o rca ll ¡H jr c a jo )  y  otrcs pueblos de sus . '«rc a n fa s  que 
adem an 1 » tHste y  pedregosa ribera. M jr e t t *  rec ibe  sus 
irguas pop un la rgo  y  magnífico aqCicducto. que tiene en 
sus inm ediaciones, sostenido p o r  un » série d e  grandes ar­
cos .y  fuertes- an ra llas  de  raagestuosa e luv íeion .

Este e »  e l pueblo cé lebre  , e l forcuiddble alcázar de 
ía sAíigíiedad, y  la tem ible forta leza  de  oinÍBcsa nom bra- 
día en la. ápoca presente de oue&lra destructora lucha. 
La-sangre-aspanola qne tatíSas veces ha r e g id o  su suelo 
auB brota en é l ,  quUá p er pormision d iv in a , para pa- 
toBtizar A.los espantado» « jo s  del h im b re  la crim inalidad 
dar su fratricida enecno. ¡O jd i q n e  la reciente y  costosa 
v ic< o rl» que h .n  vísto losiin u ro » de este baluarte san- 
gMenlO'8» *  1.1 grata luz de la apelecida paz , e l dulcc la­
so  de. la,cordial unión de los espaijoles, y  e l anhelada tér­
mino de la desastrosa guerra c iv il!

M orella , juuio d< 18^0.

J u a n  G u i l l e n  B u z .i r a x .

R E V IS T A  D R A M A T IC A . [ l ]
'T e n m  de! f i r in » i f » .— £ m ¡h a  , d r «m » en d u co  le fo s .— Su «u loc  Don

Hii/nun N^v.iweto y L » n ’ i — Z)e¿ m u lH -m m n  Coiaei¡i;i en tres
acto ?  p » r  D . Tomas RudrigN íz Rabí.

Sr. N ava rre te , otro  jó ve irp oo ta  que tam' 
bien p o r prim era ves  aspira.al lau re l.es­
cénico , nos parece h a b fr  comprísnaido 

drama del s ig lo  X IX .  La tr.iged¡a de' pasión. y .s «o t ii« íe O '

( t )  Véanse los Semanarios interiores.
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* 0 , tJoWe, e la y a d » ,  sub lim e, e l di’sin* de la socieilail 
co»tem ^oK áoea , e l cuadro .óe  costum bres, «n  fm  has­
ta l a ’oooredía iJe carácter s ítír ica  y  picante de M oliere 
toáo  si5‘ ÍBtéiita e »  E m uh, Cuadro vastís im o, inmensa car- 

S í Ím iinpacsto e l poeta al e sc iiljír  su prim era obl'a.
[E l  drama do sociedad! f e l  cuadro de costum bres! y  

leuauda! En. e l lierorpo en que n oestro  pueblo no es a u b  

O D a -s «ie d a d , cuando en .¡a deshecha borrasca q^oe heoio» 
sufrido se ba destruido u o  edificio construido bace 14 si­
glos, sia haberle sustituido aun coa nadaj cuando com o dijo 
a»uy b ien L a r ra , e l poeta tiene qoe  adi?inar las pinceladas 
aun no distiutas en e l cuadro. Porque si c iertam eote nues­
tra sociedad no es ya  la que tan maestramente retratára el 
autor d e l S í  de ¡as n iñ a s , en verdad que no habrá nin­
guno que se a tre ra  á afirm ar que es la tampoco la socie* 
dad pintada ea A n ge la  ó  C lo t i ld e , en e l P ro s c r ip to  ó 
A n i»H y .

Y  no era-este-e l soki esco llo  que debía sncon trar e! 
•poeta en su cm iiB o : a l decidirse á unir la elevación d «  
•ja tragedia con la gracia picante de P lau lo  y  M oliere se 
impuso una-carga superior á  sus fa en a s . Para nosotros es 
» s i  TBdisputiWe que el carácter d «  e levac ión , de senti- 
a ie n te  de ia tragedia , es enteram ente contrario  á la ín ­
dole d e  la com edia, y  creem os que n i G a in e ille  b;.bria es­
crito  nunca una buena com edia, n i M o lie re  un drama de 
pasión y  seocsinicato.

Y  sin em bargo y  á pesar da tamaños obstáculos, e l se­
ñar -Navarrete los bn salvado cuanto era dable superar­
los i  un poeta que n o » presenta su prim era o b ra , y  sino 
t »  acertado 6  com poner un drama perfecto  , ha escrito 
taa  in teresaste novela  dram álics.

Y  CB tan c ierto  que e l poeta ha esc iito  una bellísima 
^ » T í la ,  qse todos Jo» defectos de  su drama consisten en 
■ » ^ r  saltado la valla que hay en tre  una y  otra com po- 
« c io n ;  en h íb e r  dibujado -un Cuadro quo no cabía en e l 
estrecho marco de la escena.

A s i esos p erson íges  de mas en el drama , hubieran fo r ­
n id o  bellísim os cuadros de costum bre* en un l ib ro ;  las 
traw iciones tin tanto violentas en la escena , transiciones 
^ e  son Ja p iedra de toque de los noveles au tores, no lo 
w b ie ran  aparec ido ; y  e lc a iá o te r  del jó ven  cn ’ usiasta y  
Sandoroso amante de  Emilia p r im e ro , querido después 

Lu isa, falso en  el te a tro , hubiera sido verdadero en Ja 
®ovela. Porque el poeta nos hubiera podido d ec ir  a llí los 
^ t i v o »  de tan vio len ta transición y  graduarla debidaraen- 
* * i porqae lo que no es posible en un dia puede serlo  en 
'Mi m e t;  pero e l püblieo que no es e l le c to r  que sigue 
ttrebalado por Ja magia del estilo los vu «los  de la ima- 
¡inacion del p oe ta ,  e l público que ju zga , y  casi siempi-e 
■Un, por las sensaciones del m om en to , e l público que 

^  recordado haber sido jó veo  amante y  entusiasta , y  que 
Ounca ha cambiado en UB .instante ol am or puro y  can­
s o s o  de un ío g e l  p o r  la pasión de una cortesana , no 

podido menos de sorprenderse y  ha gritado «E so  no pa- 
*• « s i  en ol mundo. »

B n  cuanto al desenlace,nosotros teaemos una opinion 
^Tersa d «  la de muchos literatos que lian  escrito so» 

este draiaa ; á nuestro entender debia leruiinar al 
**iuaíar e l conde su ú ltim o suspiro ¡ lo  demas es dahi- 
^ r e l  « fe c lo  causado ya . P ero  preciso era para esto que 
J  -j<iv*n y  fícnudo poeta hubiera renunciado á Iiacer á 
^wilia hija de L u isa , y  asi se lo  hubiéramos aconsejado, 
^ n o  puede decirse que e l drama tenga dos acciones per- 

p tib les , distiatas com o acon lece en los H oracios de Cor- 
^ • lle  «kan e l Edipo del teatro  g r ie g o , hay si com o en el 

rovador dos acciones estrecham ente unidas y  que n c« 
pM itóm ente tienen que producir dos desenlaces. Acaso 

05 ü f 4  s u t j f  ¿ y  t i  castigo de la culpable , y  la m o-
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ralidad del drama ? A  esto ¡e contestaremos q « e  la «jOBal 
no consiste en que Luisa sea ó i,o m adre de E m ilia , y  Aue 
e l castigo que sufre Ja prim era es bien t «r r iW «.  sin « s lo .  
N o  escuchar una palabra de am or, un acento-ide ca rü o , 
ella qoe  se nos p iesenta tan apasionada, ad w an do-con  
tanto d elir io  , recib ir e l perdón de m sBoade una r iva l 1...  
y o  no sé si hay nada mas terr ib le  para  e-V eoM zon-de « n a  
m ujer que ha sido querida cou locura ; qjre.ama., sea por 
ca riñ o , sea p o r  o rgu llo , puesto que e l orgu llo  es Aína » a -  
siou también.

Hemos querido apuntar les Isoares  q o «  á am es lro .«n - 
tender empañan la prim era obra de on jóvess y  que « n  esto  
encuentran su disculpa, para podw  elog iar lib rea ien te  las 
bellezas que encierra. Y  ¿ q a i»n  no reeoerda las bellas 
escenas del cuarto acto , escenas dignas de la e levaeioa su­
blim e de 1a tragedia, quién no ha admirado e l oarácter^de 
Leon c io  que tanto honor bace á su autor, (igu w  q u »  « » t i -  
mos no v e r  mas que bosquejada; y  qn ién no ha dado r(eada 
suelta á  su risa al oir los cóojicosacentos d «  la in s rm e ta í 
Em ilia es un ángel, y  las palabras que de sus Jabios ¿a len , 
derram an un colorido de pureza y  ternura inefables sobré 
el cuadro del señor N ava rre te . E n  íin la e locu c ioaes  no­
b le  , e lega n te , pura y  correcta  casi s iem p re , y  e l p M t *  
nos lia  dado una prueba de que conoce la cu lta y- ele­
gante sociedad. ¿ Y  por qué el señor N ava rre te  q o e  «abe 
to lio  esto no ha suprim ido la innecesaria escena d e l te r ­
cer acto  entre  la marquesa y  Luiaa?

E l» cuanto al pensamiento m o ra l, filesófico  de Em ilia, 
B O  h a c e m o s  mas que cum plir con un d tb e r  al tr ib u ta r  por 
é l  nuestras alabanzas al poeta. I^ s  que hayan asistido á 
la  representación de E m ilia , abrigarán com o nosotras la 
esperanza de que su joven  autor ocnparáan  lugar distin­
gu ido entre nuestros dramáticos : sn ta lento esc^DÍco se 
re ve la  ya  en su p rim era producción.

Y  sin em bargo , la prim era obra de un joven  de ta­
lento no ha_ sido acog ida , no ya  con entusiasmo, sw o  con 
benevolencia y  gratitud cual merecía. ¿Será esta reacción 
que hem os notado todos en el p ú b lic o , c fe c lo  de esas 
ovaciones forzadas, do esos triunfos concedidos an terior- 
menta á obras dignas de dorm ir en e l p o lvo?  Mucho r e ­
celamos que esto pueda haber iníluido en los ü liim o í fa­
llos del público ; pero nosotros debemos decirle  que á é l no 
deben lirga r  todas esas m iséiias; sU puesto es mas elevado, 
y  desde alli, desda su alto  asiento debe decid ir cual jurado, 
si justa , generosamente también.

Coodeuar y  ¿á quie'n? A  un poeta que v ien e  í  p resec- 
tarle su prim era producción , á  un jdven que al o frecerle  
sa drama no ha com etido mas falta que tener sobrada 
imaginación. Nosotros ( y  tenemos derecha para decirlo, 
pues siempre hemos acatado la sentencia del púb lico ) re­
chazamos ese fa llo  de unos p ocos, de esos que aplaaden 
al mismo tiem po las m iserables farsas ZjOs  dos z t lo s o t ó 
e l Caf/iíanazul.

Establézcanse mútuas coneeaiones entre  e l poeta  y  e l 
público si queremos qua la España posea un teatro naeio- 
n a l, y  que la patria de Calderón y  L ope-d e  V ega  no ten ­
ga que mendigar nada i  extran jeras naciones.

D ie g o  C o m - o  y  Q ü e s a m .

Despues de escrita la revista  antecedente o tro  ¡¿ ren  
p oe ta , tam bién nuevo en la ca rre ra , ha presentado en 
la escena en estaa últim as noches su -¿trímera obra dra­
m ática , y  es preciso conven ir que aanqae p or  distinto 
camino se ha hecho acreedor á los vivísim os aplausos 
con que e l público coronó su trabajo.

E l S r. B o d ríg u e i J iu b l, en e fe c to , con  m »<l«sla p re -  
teüsíon , no ha intentado desen vo IrM  en sn cou ed ia  tH

Ayuntamiento de Madrid



220 SE M AN AR IO  PINTORESCO ESPAÑOL.

ta lada D e l m a l e l menos todo e l carácEer de la socie­
dad eoB tem poránea, n i reducir sus diversas fases á  u d  

p o s to  óa ico  de v is (8 j  h ipo tético , b rillan te j  arinonio- 
M ,  sí b ien  las mas veces falso y  coavencional. N o ;  el 
an l«tf de que hablamos ha sabido á aneslro v e r  conte- 
serse  en mas ¡uslos lím itesj ha v isto  la sociedad ea de> 
ta l le ;  y  ba considerado qae una de sus fa se », una de sus 
dolencias, era suficiente para su cuadro , sin p re ien i'e r  
sa jeU F  todas las demas ea derredor de un peosam ienlo 
fa líd íco . Éste m odo de m irar clásicam cnle al mundo La 
^ o d a c id o  com o era de esperar una com edia perlenecien- 
t «  a l género ddsico -, con sus car.-cteres sencillos, su 
a r lific io  v e ros ím il, su filosofía natural y  nada «xagera - 
d » .  K i  grandes recursos escénicos, n i m ovim ientos atre­
v a s  de p a s i ó n n i  figuras exóticas é  incomprensibles! 
w  contrastes artíGciosos; n i sofísticas declamaciones - de 

de esto ba echado mano e l Sr. B ub l en su comedia 
m a l e l menos-, y  sin em bargo ha sabido escitar U  

s n p a t ía  del público presenlándole solamsnte la verdad- 
p ero  la  verdad poética , fácilm ente ataviada con U j galas 
M BCiliasdel iQgeaio.

Adem as de esta modestia en su p lan , tenía que luchar 
U m W n  e l autor con la poca novedad de su argunienlo. 
M an do  jugader y  descuidado; seductor v ie jo  y  poderoso 
q « «  hace serv ir i  sus intenciones la disipación de aquel- 
m u jer bondadosa y  amante que resiste noblem ente á las 
asecbanzas del v ic io ; hermano cariñoso y  ven ido espresa- 
m eó te  de  las Indias para preparar un desenlace moral- 
» t d a  de  esto era nuevo en la escena, todo estaba ya d e ­
masiadamente p rod igado; y  si algún atrevim ien to supone 
«  e l au tor, será sm duda e l haber concebido la idea 
d e  T o lv e r lo  á presentar con íx ito .

Paes b ien ; á pesar de  todo lo  ha consaeuido; y  esto 
form a e l m ayor e  ogio de un iogcnio que ha sabido p in­
ta r con  n ovedad , con g ra c ia , con delicada in ten c ión , lo 
mismo que cada noche ve  el público en la escena; lo propio  
qa e  « «d a  día mira ind.fereate en el gran teatro del nfundo 

-  n  I ?  T  que adm irar mas en la CompoMcion del Se­
ñor R u b í es la soltura y  desembarazo con que marcha 
la  acción desde las prim eras escenas; la posesión que to- 
« a  d e l teatro  un joven  que le pisa p or  p rim era vez ; la 
rapide* y  na urahdad del d iá lo go ; U  felicidad en los ras- 
^  característicos; e l chiste y  » s  cóm ica  de h  elocu- 
« 0 0 .  y  los versos fáciles y  cadenciosos.

E q esla com edia no podrán ciertam ente citarse aque­
llos grandes vuelo«i d c lío gen io  que caracterizan á uu autor 
ea «pen i.;_n o_se  v e rá  c iertam -nte el espectador encade- 
M d o á  la m in ga  p or  un complicado U z o ;n o  sentirá al- 
lernativam ente aquellos violentos transportes d e l áoim o 
g e  tanto se procuran en la moderna escena; pero ea cam . 
^ n n a  placentera sonrisa, una s .t i.f.c c icn  halagüeña se 
• M t r a r i  constantemente en su semblante, com o en aquel

reconoce su semejanza en la tersura del cristal

^ " e « Í P 'V « - " á . i c o s ;  muchospensamienlos fe -  
Jieea de la comedia podríamos c ita r en apoyo de nuestra

algunos po^os

W  c o m p r e n p "/ „ u

^ 'B ? s n e c irq ;rtX í
• ü l l i tu d  de sales de a q u ^ .  hala íú  -

baeo M bor q „ .  han Ped ido h ,N ar ru e " t r ; , “ [ ‘®:“  "  ^
com posiciones de E lJ a a u e  r  m- ®° 1»^

m w  le w d o e l gusto de o frecer a f k l - '" ' '  '*“ *  *'®’

A q u i concluiremos por ahora nuestra revista  dramá* 
t ic a , habiendo aunque ligeram ente analizado las euatre 
únicas producciones originales que en lo  que va d e l afie 
ha presentado nuestra escena. Y  si b ien  su número hi 
sido escaso también nos han revelado tres autores dramá­
ticos m as, todos joven es , todos de c la ro  ingen io , y  que 
hacen esperar muy justamente que no será la última ves 
que habremos de ocuparnos en su elogio. M .

LA S  C A S T A Ñ U E LA S  E N  PA R IS .

asta hace pocos años no se conocían es 
París mas castañuelas que e l sonsonete 
que con cachos de p izarras hacian los p i 

Ilnelos para acompañar e l baile de los monos d las habi­
lidades de los perros sapientes; y  este instrum ento espa- 
ñol era para los franceses uno de aquellos recursos ro ­
m ánticos, que com o e l to read or y  la espada toledana Ies 
sirven  para dar colorido á toda novela ó  viaje de los que 
pasan por peninsulares entre nuestros amables vecinos. 
— E l autor se apoderaba de la palabra Casíagnetíes  cuan­
do le venia i  cu en to , y  despues de haber jurado p o r Sa/l' 
Hago de Com postela ó  por la  V irg e n  d e l P i l a r  de Z a ra  
g o za , concluia por rizarse e l b igote  y  contonearse ha­
ciendo bailar el bolero á P a p il la  la  anda'iiza  con su cor­
respondiente acompañamiento de castañuelas. P o r  SU* 

puesto que el tal v ia jero  cuidaba de persuadir que habis 
ti alado personalmente y  aun con intim idad i  la ta l Pap i 
l is ;  p e ro  desgraciadamente no habia visto las castañue­
la s , si ha de juzgarse por la  descripción que de ellas 
hacía.

Una noche del invierno de  1353 cuatro bailarines e í  
pañoles (las  Sras. Serral y  D u b icon , y  los hermano! 
Catnprubf) se presentaron en e l teatro  de la Academ ii 
R ea l y  revelaron  al público parisiense la cachucha  y  el 
zapateado, e l zo ron go  y  las castañuelas. Desde los p r i '  
meros compases se alarmaron los concurren tes, resona* 
ron los aplausos, se enardecieron las pupilas., comunicó* 
se com o por encanto aquel fo e go  que brillaba en las m i' 
radas de los bailariues, y  estos se excedieron á s i mis­
mos movidos de aquel entusiasmo general que babiaa sa* 
bido prom over. El público, com o un león enfurecido, p ro ­
curaba retener aquel ensueco que se desvanecía, y  lo 
que jamas se habia a lii v is to , p id ieron  á gritos que se re * 
pitiese i y  en efecto  com enzd de nuevo e l b a ile , y  aqoel 
fu ro r, aquel entusiasmo voluptuoso, se renovaron  despueS 
en todas las noches subsiguientes.

Las  castañuelas eraa los principales iostrum entos de 
un éx ito  tan fe liz ; ¡qae picante alegría! que inquieta v iva » 
c idad ! A  mas de esto motivaban tan bien los graciosos y  
naturales gestos de los bailarines sostituidos á loa frioS 
y  pretensiosos gestos de la danza clásica francesa!,. Si 
á los boleros españoles se les quitan las castaQuelas, bai­
larán con g ra c ia , pero  no será la brillante cachucha; su» 
manos quedarán desairadas, sus gestos serán embarazosos; 
los espectadores 6  no lo com prenderán, ó  falsearán e l sen' 
tid o ; los oídos no perm anecerán pendientes de susdedoJi 
la cachucha es en fin incom prensib 'e sin la castañuela- 

M uy pocos días despues todo París hervía  en danzas es­
pañolas, La  célebre bailarina francesa F a n n x  E ls t ie r  aca' 
b o d e  popularizar las castañuelas y  la cachucha. E l p « * '  
b lo  acudía con frenesí á las V ariedades, luego al Palacio* 
R e a l,  siguiendo constantemente i  les parejas en toda» sO*
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emigraciones teatrales. E l prim er sonido da lícas t«n u e la  
eotnuoicaba á toda la concurrencia un choque e léctrico : 
Tenia en seguida una d ivertida farsa que figuraba un pro- 
ceso con trae ! fandango, y  e l alegato de las castañuelas ha- 
eiendo saltar al tribunal sobre su banco, aseguraba e l e'xi. 
to  d el p le ito  p o r la entusiasta com plicidad de los buenos 
jueces, y  e l pa lio  ratificaba de buena fé  su fa llo , porque 
sas concurrentes también saltaban a l acompasado ch>s- 
qu idode la castañuela.

T od os  los teatros quisieron tomar parle  en tan b ri­
llantes resultados. E l Gimnasio tuTo su cacliucba á Ires; 
el B ou lerart del crim en  o lv idó  por un instante e l puñal 
por la  castañuela 5 N a p o le o n , e l mismo N a p o leon , e l 
hom bre d e l s ig lo  vencido p o r  la España, cedió e l C irco  al 
fandango, y  o lv id ó  e l puente de L o d í por h  jota  ara- 
goaesa.

L *  cro ta log ía  invadió los con c ier to s ; e l saloa de V i -  
Tienne y  e l Casino resonaron con sus alegres y  acompasa­
dos traquidos, E m pero  ese iustrumento que tan fác il pa­
rece i  p rim era v ista , requ iere  ser manejado por manos 
tn teligen lesé  instruidas; tiene sn sreg lasy  su método. Una 
«osa es sonar bruscamente dos p iiarras com o lo hacia el 
p illu e lo  de P a rís , y  otra tocar con gusto y  facilidad la 
graciosa castañuela española que repe le  el esfuerzo y  la 
brusquería del gesto , y  que sin perder un ápice de su v i ­
vacidad se doblega con m olicie baja un dedo fácil, prestán­
dose naturalmente i  todas las exigencias de un arm ooio- 
10 acompañamiento.

L a  castañuela en fin cuenta h oy  en Pari's muchos en ­
tusiastas , pero  muy pocos saben tocar este instrumento, 
Una de las mas bellas actrices del Gimnasio, y  en verdad 
muy buena bailarina, la señorita N a ta lia , ataba las casta­
ñuelas al dedo de en m ed io , y  estendiendo háci» arriba 
los dos de los estrem os, h ic ia  al público un ademan tan 
poco_ decente com o fa lto  de g ra c ia , sin que consiguiese 
de m agun m odo reproducir la facilidad y  m olicie de  Iss 
posiciones de Fanny E lssler que colocaba las castañuelas 
* l rerdadero  estilo español.

Nos acordamos haber v isto  en los conciertos M u s a rd  
o JuUen  i  uno de los principales músicos encargiido del 
«Com pañam iento de ca$tañuelas. Atábalas ai dedo de en- 
O e d io , y  vo lv iendo  hácia atrás la m ano, movia el brazo 
Como nn epü ép lico , y  solo repetia  un sem piterno sonso­
nete c a y *  estrepitosa monotonia fatigaba prontam ente el 
oído.

E l Casioo-PaganÍD¡ fue mas fe li«  en este punto; ha- 
Wese asociado á un italiano tan español en pon to de Cas- 
*»ñuelascom o e l mismo autor de la crotalogía . Nos parece 
•Un estar viendo á aquel hom bre sentado en un rincón de 
*» orquesta: a lt o , «eco y  nervioso, con su frac verde, sus 
®ang»s ligeram ente levantadas, y  sus castañuelas de ma- 
dera ó d e  h ierro  ocullas enteram ente en su ancha mano. 
Una obertura abría el sarao, las castañuelas perm aceciaa 
«lenciosas— ¿Quién esaqu e lex tr.n je ro , preguntaban, que 
Oio y  ocioso perm anece enm edio de aquella animada muí. 
tud de miisicos? Es un inspector de teatros, un perio « 

^sta cn rw so , nn m iem bro de alguna sociedad filarmónica
quiere escuchar la m úiica de  cerca, ó  un príncipe ru -

a pagado un centenar de rublos p o r  sentarse por 

P a g a n i n i r ' * ' *

liaB Í'V '’ -|?l®*‘ * « '"P e za ta  «n  w a ls ; la v is i ,  tr iste  del ita - 
uno brillaba com o e l re lám pago; su cuerpo y  sus bra- 

« s  perm anecun descuidadamente ínm óbiles- n^rn

P'-odigíosa agilidad. 
Un resonaban; repentinam ente quedaban si
W .o s a s  mientras 1.  orquesta^^d^arrollaba 2 ^a i ^ o d l a   •— ucS'

p ero  pasada osta vo lv ían  á

za dominando á los cien instrumentos á que acompaiia» 
b jn , arrebatando la atencionde los concurrentes, y  arran* 
cando de e llos al term inar e l w a ls  repetidísimas palmadas. 
Todos entonces á porfía  querían v e r  á aquel hom bre que 
de un inslrum en lo tan pequero sabia sacar tan ventajoso 
p artido : todcs se ponían en puntillas, y  e l nom bre de 
Sata  corría de  boca en boca.

L o  que la señorita Essier ha hecho p or la danza eS" 
pañola , aquel hom bre lo ha hecho por las castañuelas. 
Am bos cada uno á sa modo han popularizado en Francia 
las dan¿as y  la música de España, y  los dos sin conocer­
se , se han en c ierto  modo com plem entado en este apos- 
to 'ado de artistas. L i  señorita Elssler se hace apreciable 
por la danza ; pero cuantas bailarinas en el teatro ó en 
los saraos han tratado de incitarla, se hubii^sen visto ira» 
posibilitadas de realizarlo si el Sr. Sala no hubiese acu­
dido i  su ausiiio enseñándolas á servirse de la indispen­
sable castañuela. El Sr, 5<ila revelaba todo e l poder de 
aquel instrum ento en los con ciertos, pero ¿quién se hu­
biera acordado de los concieitos cou acompañamiento do 
castañuelas, sí la señorita Elssler no hubiese llamado la 
atención con su voluptuosa cachucha?

E l Si'. Sala ha sido y es e l maestro de los bailarines 
y  bailarinas de !a academia real y  de los teatros de París 
que ambicionan lucirse á la española. En la actualidad se 
halla instruyendo á una lísdisima discípula , la señorita 
B e th o o i, que se asegura debe reem plazar á Fanny Elssler 
que acaba de marchar contratada al teatro de N ueva-York .

I.a prop  ganda del Sr. Sala ha descendido hssta á tos 
salones: de dos años a' esta parte ha instruido numerosos 
d iscípu los, y  con su escelente m étodo bastan muy pocas 
lecciones suyas para form arse rivales. Em pero cuida de 
conservar en su m otio  peculiar de sacar partido de las cas- 
tañiieUs, aquel m odo  inim itable del artista que constituye 
su personalidad, y  le hace gefe de su escuela.

liem os delineado los prim eros desarrollos de la casta­
ñuela eii el teatro y  e q lo s  saraos de París. S i ea  alguno 
de los de Madrid resonase un instante tan rtislíco in itru - 
m entó bastaría para que toda la concurrencia faühionable 
tomase sus sshafes y  sombreros. ¡Cuán cierta es aquells 
fab u lillad e  Ir ia rte !

Que no hay nación alguna
que á todo lo c.\lran¡ero
no dé coa  gusto aplausos y  dinero.

C R IT IC A  L IT E R A R IA .

L A S  PO ESIAS X»£ 9 .  JOSE 3)E E'>FB.ONCEDA
( « ) •

.oalquiera que observe el desarrollo y  cre ­
cim iento de las arles en España de pocos 

 ̂ años á esta p a r le  , no dejará de  tenerlo 
por un fenom eno curioso, digno de atento exám en M ú­
s ica , escahura y  arquitectura se han rebullido súbita, 
roente com«naaDdo á dar inesperadas muestras de vida: 
pintura y  poesía se han remontado com o de un sallo  i  
lal a ltu ra , que su repentino progreso tiene sus puntas d «  
m aravilloso. ¿Cuál es la mano que ha comunicado sem e» 
jante impulso? ¿Qué causa ha podido producir tan e s t r i­
ña mudanza? En vano nos lo preguntaríam os, porqae

resonar con mas v ive ­
( I )  Un loioo en 8.® prolongado.— Vi'ndeie «n  la libreril 

Escamill», calle de Círrela».
de
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Dada en lo esEerior seria capaz <le salisfaeeroús. N i la na­
c ión  l i i  sabido al alto grado de e íp leodor eit que un día 
h i v i ó y  enviciid e l m undo, y  desde e l cual re/iejaLa ra­
yos  de gloria  sobre e l geo io  de sus h ijo s ; ni la socieJad ó 
« I  gob ierno Jan á los tuleotos aquella clase de furaenlo 
rea l y  positivo  que tauto contribuye á fecusdarlos y  v i-  
T Íficarlos. Sonrojados y  orgullosos i  un tiem p o , podemos 
d ec ir  que b s  al tes en Espaúa v iven  de si propias y  de 
íus  recu erdos, y  que de su seno han brol&do esas chispas 
de luz que sin duda preuderán en muchos in geo íjs  , y  le ­
vantarán en lo fu turo alta y  respiandecieole llama. L o  
ünico que liasta el dia U s  ha desarrollado y  las msntie- 
n e  e «  e l p riucip io de vida que á todas partes lle va  cunsi- 
p  cualquier pensam iento generoso y  fecu n d o , la marcha 
íacontrastab le do las ideas y  la teLdencia irresistib le de 
la  e'poca.

Tendencia irresislib le  en v erd ad , y  que p or  todas 
partes deja profundas señales y  vestigios. ¡R a ro  suceso! 
Este siglo que ha recogido e l legado de destrucción dcl 
a n te r io r , que ha encontrado rota y  destrozada por el 
íu e lo  la fdbrica de lo que se llamaban abusos, que lia 
deb ido alcanzar y  d isfrutar por en tero  lo  que entonces 
se reputaba y  tenia por fe lic idad , es decir , e l desarrollo 
d e  los intereses y  medios m.jteriales j este s ig lo , decimos, 
se lia presentado animado de tendencias espiritualistas, ha 
dado en rostro  á los llamados filósofos con la vanidad de 
su universal panacea. les ha pedido cuenta de las iosiitu- 
Clones antiguas que destruyeron sin re fo rm arlas , del por- 
v em r  que le  o frec ieron  y  que no han sabido d a r le , y  por 
ú ltim o de la paz y  contento de presente que se le  La 
huido de entre  ias manos. D el esp-rilu  de inricfinit’ o ana- 
Itsis in troducido en todas l.s  cuestiones, dcl m ovim iento 
y  com plicación  incesante de los in tereses, de la pugna y  
coIision continua de las id eas , solo una certidu m b ie  l ie ­
mos ven iJo i  sacar basta el dia , 4 s íb e r  : que el cvfazon 
humano estaba necesitado de coBSueks y  de lu z ,  que e l 
alm a tenia sed de creencias, y  que lodos los esfuerzos de 
la  razón orgu llosa y  fria  , no habian sido poderosos para 
descifrar la prim era página del libro de la dicha. Enton­
ces p o r una reacción natural nos hemos refugiado en los 
dogm as y  rudimentos mas sencillos de  la conciencia h e­
mos buscado la fuente de  la esperanza con e l anhelo de 
los sedientos, y  nos hem os sentado á la sombra del ár­
bo l del sentim iento , para p ed ir al murmullo de sus h o ­
jas inspiraciones con que llenar el vac ío  del corazon y 
tem p lar la sequedad y  aridez del espíritu . Sin embaroo 
com o era dificultosa tarea la de reconstru ir el santuario 
de nuestros afectos en un terreno da continuo rem ovido 
y  socabado por la_discusión, estas circunstancias han da­
do m ir g e o  á infiDitas dudas, desconfianzas y  tristezas que 
han llegado á empanar el espejo del alma , produciendo 
al propio  tiempo violentas luchas y  vaivenes interiores.
D e aquí dimana e l caráct. r v a g o , indeciso y hasta cierto  
punto contrad ictorio que ban lom ado las artes de im sai. 
nación , según que esperaban en lo ven idero , lamentaban 
lo  pasado ó  se quejaban y  m sldeciin  de lo  presente • pero 
aun en esle  desdichado cam in o , faltos de guia y  dg luz 
j l  qu erer l l e ^ r  á los santos vuelos y  religiosa tristeza dé 
M llton  y  de L e o o ,  hem os tropezado en e l esccpticismo 
desconsolada de C h ild e-IIaro ld  y  en la e:taitacion iasa- 
o a b le  y  apasionada de R ené. G oete , Byron  , Chateau­
b rian d , M .n ío m  y  hasta e l mismo B eran ger, poeta el 
mas festivo  y  amable de nuestra época , participado 
de « s t .  tinta melancólica y  opaca en que está empapada 
la fantasía de la edad p re s e n il,  que form a por decirlo 
« 1  su tip o , y  le  presta su c .r i t e r  especial / d is t in t ivo .
Í>í Ja Jitevatura ha de ser e l reflejo y  -espresion d «  sa sielo 
para corresponder á su m isión, fo rso io  es que la núes’

tra re tra te  las peiias, los tem ores, las c sp erao jis  y  dfa- 
gustos que sin cesar nos traba jío . De o tro  modo n o . la 
com prende liamos.

N o  sin propósito hemos estendido semejantes p re iw a  
narfs porque con a rreg lo  á e llos eKanjin»re«u>s «1 l^ fO  
cuyo títu lo vá por cabeza de este ju ic io , ya  que e l boiB' 
bre harto conocido d . l  au tor, y  las cualidades qu * mt- 
ü ia es la , contribuyen  i  sa c réd ito  y  rea lce, asi p o r  «i 
fondo de sus creaciones, com o por las form as con  queias 
v is te ; no solo por su variedad, sioo también por su uiidad.

A b ren  esla coleccion d iversos fragm entos de um poe- 
ma ép ico  titulado P e l a j o , fru to  de  los prim eros traba' 
jos poéticos del autor y  parte mas b ien  de su eotatiasino 
ju v en il, que no de !a madurez de su in gen io , puea les 
años en que le  escribió p o r  ser tos de la adolescencia an­
tes descubren las flores de  la poesía que no sus frutos aa* 
zonados y  maduros. En tal ed jd  luas se presiente y  adi­
vina que en realidad se s ien te , y  de aqui proviene e ( pre* 
dom inio de la imaginación sobre los iiiovim ientcs mas hon­
do? y  serios d í l  corazon. F a lla  la esperiencia en las pa* 
siones, y  sobra la  fuerza y  pujanza en la fantasía , fuerJl 
tanto m ayor, cuanto que la lógica del íen tim ien to  no v ie ­
ne i  tem plaría ni á d iiig lr la . Estos fenómenos pByeoW- 
gicos sobrado fáciles de dem ostrar todavia se coDÍitnian 
con los fragm entos del P e la y o , Si se le^ p idco  pasioues 
enérgicas individuales y  profundas ; si se buscan rasgos 
de squellos que de una sola plumada dibujan un carácter, 
no acertaríam os tal vez á encontrarlos en etlos. Mas íi 
lo  que se desea son raptos de entusiasmo ju v e n il,  Ím pe­
tus hidalgos y  ca b a lie ies co í, pasiones y  caracteres ya  que 
DO lógicos y  cabales , llenos de luz y  do efusión ; y  final­
m ente la riqueza, gala y  armonía de una verslíicaeioa al 
p rop io  tiem po castigada y  co rrec ta , todo esto y  aun mas 
podemos señalar en este ensayo ép ico. Y  hemos dicho que 
mas que esto podían os aun m ostrar, porque e l cuadro del 
ham bre, e l del sueño del re y , son trosoa de uno robustez y  
v igo r  poco comunes cu verdad , dado que la imaginacioD 
bhulte alguno de sus pormenores. Fu era  de esto la des­
cripción  del serra llo , la proceston, ias quejas del anciano 
Teusis y  la salida nocturna de Sev illa  dejan poco que de­
sear. En suma la critica severa y  fria  no dejará quiaá de 
echar de menos en esta obra filoso fía , madurez y  profundi­
dad; p ero  de seguro haiá  justiciad ias bellas v  poéticas fo r ­
mas d e l decir, á la corrección  y  castid;id que le  sirven ds 
basa, á los ticos destellos de iraaginacion que por donde 
quiera campcau , y  á la entonación pura y  bien sostenida 
qae en toda ella se nota. De sentir es que con e l p rincip io  
que llevaba ó con o tro  mas d igno de su autor y  mas ade* 
cuado á tamaña empresa , no haya llegado este poema á 
granazón y  cumplido term in o , porque á nuestro modo 
de v e r , no se encontrará en la moderna h isto 'ia  ningún 
asunto mas d igno de la  trom pa épica que la iavasioa f '  
conquista de España p or los árabes; si ya  no es qae ea 
el estada presente de las ideas y  de la sociedad la epo­
peya  es genero de d ifíc il c u lt iv o , y  poco acomodado á la 
filosofía del sentim iento : opinion de que no distamos, pueS' 
que en nuestro en ten der, la única epopeya com patible 
con e l iniUvídualismo de las naciones modernas es la no­
vela , tal com o la.han entendido W a lt e r  S c o t t , Manzoni 
y  algún otro.

Dejando, pues, e l Ensayo E p ic o  y  pasando á las p oe ‘  
l ía t  U r ic a * ,  diremos que nos pesa de encontrar con e l r o ­
mance ^  ln  n o c h e , porque á escepcion de c ierta tinta apa­
gada y  melancólica que resalta en to ilo  é l , lo  eucontranuis 
escaso de e s tro ,  núm ero y  hasta de natural y  vigoroso e » '  
la c e ; de  m odo que solo podemos aceptarlo com o punli^ 
de partida para conocer el camino que ha andado deS ' 
pues e l au tor, en cuyo caso no vacilamos en aprobar S»
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inserción. E st» coinpoucioD debe de ser uno de sus p i i -  
meros pa'sos p o r  e l cam po de la poesúi, y  Jas siguieoCts 
confirman esta o p in io a , pues dos recompcnsí<ii cou usura 
de h  flojedad de la presente , y  aunque desiguales cu mé­
rito, todas están á gran distaacia d »  ella. L im p ia , fácil, 
lierna y  llena de gracia y  de í i ’esoara nos Ld parecido la 
S erena ia : m aliciosa, ligera y  de buena tonada la trova 
de! page J iiue iioque ya  liabíAinos U ido en el Castellano 
de C u el.ar. y  apasionada j  s o m ^ ia , dado cp^e iio  tao 
Iiien sostenida com o l»s  an terio res , U  canción  de la  Cau­
tiva,

E d  e l  b e l l o  p o e m i t a  d e  O sca r y  M a lv ina  d o  s o l o  i m i t a  

«I a u t o r  c o n  f e l i ¿  é x i t o  e l  f o n d o  d e  v a g u e d a d  m e l a n c ó l i c a  

f  a p a s i o n a d a  d e  O j c a r ,  s i n o  q u e  t a m b i é n  s u s  v e r s o s  e s t á n  

CD c o m p l e t a  a r m o m ' a  c o n  a q u e l l a s  i m á g e n e s  d e s c o l o r i d a s  

y s u a v e s ,  c o m o  l o s  r a y o s  d e  l a  ¡ u n a , y  c o n  a q u e l l o s  a c e n ­

to s  lánguidos j r  dulces

Como e l recu cfilo  del ainaule triste 
de su amada en la tumba.

Acaso  no faltará quien tache de desalii>ado y  flojo al­
guno que otro  verso de este trozo , pero en nuestro en ­
tender p o r  ventura p »sará plaza de beilo  lo  que a otros 
parecerá iocarrecciuu y  desm ayo, porque si hemos de te­
ner en a 'go  la armonía in v ita t iva , y  si en porsía bi gracia 
;  la hermosura resaltan de la perfecta  coDCOvdaiicia del 
pecsamlentocon la espresion , no será gran defecto  uoa ca­
dencia lenta y  apag.ida , donde e l sentim iento que revola, 
descubre á tiro  de  b iillesla las mismas cuaiidades.

T ras  de los sencillos y  deiicadus tonos del bard^  escocés 
^leoeel H im no a l S o l ,  cuai si con su inspiración arreba- 
|ada y  atrevido vuelo quisiera el autor contrastar las qu e­
jas sentidas de la musa de M orren  , y  m ostrar de'esto  mo* 
'io la riqueza de su diapasón poetico .'E sta eseursion por 
il terreno de P índaro  pare'eanos b ien  conceb ida, sus imá* 
senes elevadas, Su versificación teudida, robusta y  arm o- 
Uosa , la eatoD3cioD grave  y  sostenida y  su conjunto p ro ­
porcionado , rega la r y  lleno  de adornos, Sin em bargo no 
Escogeríamos para m odelo esta poesía entre las de eues* 
tro j^ ven , pues sin negar L s  prendas que la febonan, op i- 
f*nios que bien pudiera haber dado al cuadro uu i ligera 
*eUdura de scntiiu iecto que teuipUsc la  v iv é is  de lo!> c o ­
bres, y  lo  a c e r c a s e  m a s  al m i s m o  tiecupo á aquella d e s *  

’ adej y  candor de espresion que en todos l o s  grandes poe* 
acompaña las creacioocs m a s  altas y  peregrinas. A sn a- 
de e s t e  género y  todavia m a s  tremendos y  magn ficos 

** « D c u e n t r a o  en d iversos lugares de la Biblia y  sobre 
«n  e l ÁpocaU pE i, s io  que p o r o icrto  la s e n c i l l e z  y  

‘ iodido aliüo de la frase a ltere  n i menoscabe su e fecto ; y  
autor misma eQ'«u com enzado poema titu lado is7 i){< (-  

i fu i id o ,  le ído en el L iceo d e  M adrid, o frece  pasages d e  

[Hjgenes i n . i s  fueates y  d e  pensamientos harto m a s  soni*' 
Mos que los del llin to o  al S o l, tratados sin em bargo de 
*̂ 1 manera que e l  corazon y  la fantasía se in teressii ¿  la 
Pir. I fo  debem os «ch s r  en o lv id o  que la poesía loma de 

en dia un carácter m a s  genera l - y  profundo , y  qu « 
^Otnto mas se acerque en sus formas á U  verdodera na* 
*'>>'aleza del s e D l i m i e n t o  de sayo fácil y  m odesto.e n  sus 
*tavios, tanto m a s  derecham ente se encamina al térm ino 
* su viaje.

\ 1  concluir e l análisis de la p rim era  subdivisión de las 
^^sías líricas de este tom o, nos sentimos desta rg ides  

peso mas grave  de la c r ít ic a , que sin duda-' lo  «9 la 
J'scesidad de poner tachas y  encontrar defectos j y  «H o  

decimos porque el crecim ien to que desde aqui %delan- 
se nota á pocas enmiendas dá lugar.
N o  son nuevas faera  de Espaoa las eanciones p o ^ l s -  
, ksi com o dentro de e lla  los ro m w ee s  del misino gé­

nero form an ana de las mas ricas niioas de su litera tu ­
ra . S io  em bargo nadie negsrá al poeta Bersnger la g lc r is  
de hüber levaatado y ennoblecido en U  nación cercana 
este linage de poesía , q je  gracias á su genio , v ib ra  en e l 
dia con lodos los tonos del s en tim im lo , y presenta sus 
mas fugaces y  delicados matices. La revolución que de es» 
te modo ba logi'ndo in troducir en e l arte  es inmensa en 
nuestro ju ic io , pues lo La con ver tid ) en instrum ento de 
cu ltu ra , de m oralidad y  de enseSaiiia. ¡R a ra  transfor­
m ación ! La poesía que en los últimos tiempos h^bia .llega­
do á ser el pati im onio-de Us clases iustruidas y  acom o­
dadas, lia bajado con la musa de lie ra n ge r , semejante á 
un nuevo eva n ge lio , á la oscura v iv ienda deJ pobre  , y  
ba tomado á su cargo  con generoso empeño e l enjugar lá ­
grim as desconocidas, y  curar llagas ocultas y  acaso des­
preciadas. E l dia que tal h izo acertó á labrarse un p o r ­
ven ir de  g lo r ia , reconquistó sus perdidos fueros . y  pudo 
con razón prom eterse que cualesquiera que fnesen lo * 
yerros  y  trastornos de la humanidad, su influjo nunca de­
jaría de guiarla i  manera de estrella benéfica.

Esta musa que se acercaba á In m ultitud desdichada y  
menesterosa ya  para consolarla , ya  para a legra rse , ya  
para quejarse con e lla , buho de crearse u d b  lengua qae 
sus protegidos entendiesen. Semejante necesidad trajo 
consiga indispensables mudanzas en cuanto al tono y  ex* 
p res ira  de la poesía, y  sa len g u a je 's e  ha hecho sencillo, 
noble y  s evero , no bastardo, cb o ca rre ro , ni villanesco. 
D e esta suerte ha ganado en gra c ia , naturalidad y  v igor, 
al paso que su influencia y  su carácter se han cstendido j  
e levado.

A  este género pertenecen  las canciones del Sr. Es- 
p roD ceda, que tenemos p or una preciosa adquisición para 
nuestro Parnaso. £1 desenfado, flu idez, casta dicción y  
variada-arm onía d e l P i r a t a ,  junto con la: filosofía y  v e r »  
dad de su fon d o , la  convierten  en una liadisim a tonada 
popular, bien acomadada a l carácter ardiente y  aventurero 
de nuestra nación. G ran  conocim iento y  maestría de la 
lengua suponen las estrañas rimas qne usa y  que tan 
agradable m ovim iento iraprim en al tono de la coraposicion. 
Esta es una de las prendas mas aventajadas de esta c o ­
lección , p o rq se  la armonía im ita ti va^y ia lecgaa  caste­
llana han ganado m ucbo en elasticidad con las d iriclles 
com biuacioaes m élrieas que el autor ba introducido , no 
solo en el P irata, sino también y mas parlicu larm ante ei> 
e l y e rd a g o -y  en e l S s la d ÍM le  de Salam m nea, sin t r o »  
pezar siquiera en tan escabroso camino.

La caneiiMi del M e/id igo se separa de (odo pan to  de 
la td ff D e ra cge r , pues lejos de rebosar com o e lla  encono y  
aa iargoca , lejos de  poner crnd^m anto.el dedo sobre esta 
hedionda llaga  de nuestra sociedad, sfrreduce áb osq u e - 
jar la  inendígaez descuidada, bolgasana, indife len te y  
en o ierto  modo satisfecha con su vagam siida libertad y  
sus pooo envidiables goces. P o r  la  demás, aunque en nues­
tr o  en ten d er, sus contornos no s n a  tan puros com o los 
del P irata, in w iifies ts » i »  misma mano y  orígea. Las tres 
restantes- encubren c ierla iio tencion  profanda y  un carác­
ter social mas- «v id a n íe . E l F'erduga  y  e l f le o  de M uerte  
perteaecen-á-la escuela am arga, sardón icay  desconsola­
da de B iron , y  son .bijas, de aquella escena dolien te y  so­
litaria , que menoapi'eciabi- los consuelos, y  se cebaba ea  

'SUS propios dolores. E l mismo g iro  hostil y  som brío, la 
misma tendencia rencorosa y  desengañada del poeta in ­
glés resalta en la tremenda poesía del verdugo. ¡Qué s ¡- 
taacion ten bien im aginada! ¡Q u é  fondo de h ie l y  da 
despecho ! ¡ Qué órden y  enlace tan lógif^o de pensamieiv-- 
tos! ¡Quá metro tan acerado y  fe ro z ! ¿D ónde encontra­
remos una in vectiva  mas mordaz contra la pena de muer­
t e ,  }gs c luas.esa  disoDa&ci»
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t a n  de bulto qae m a i i i f i e s U D  nuestras leyes  y  nuestros 
seutiin ientos, nuestras costumbres y la c (? ilizacion  de que 
har.enios a la rd e, tp c  eoes la s  palabras del V erdu go?

A l  que á muerte coadena le  eosalzau !. . . .
¿Quien a! lioiuLire del hom bre liú o  juez?
¿Qué Qo es hombre d í  siente e l  verdugo 
luiagioau los hom bres tal v e z?

Y  d ios  na v e D  

Q ie  y ó  soy de la iuisgea d¡v¡ua
Copia tambieo.'
Y  cual dañina 

F ie ra  á que arrojan un triste animal
Que ya  en tre  susdieutes se siente c ru g ir .

A s i i  ta i,  instrum ento del gen io d e l m a l, 
M e arrojan e l hom bre que iraea  á m orir.

Y  ellos son justos :
Y o  soy m a ld ito :
Y o  siu delito 
Soy c r im in a l;
T e d  al hom bre 

Que me paga una m u erte ! e l d inero 
M e ecb t al suelo eos  rostro  a ltanero,

A  Dií, su igu al!!

{S e  co n c lu irá )

E m b iq u e  G i l .

T R A G E S  P R O V IN C I A L E S .

XOB O A TA LA H X S .

MAI>H1D: IM P h t lS T A  DE 1>0> TO M AS JOUOA íN.
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